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ALETAS, COLAS, ARPONES, LÍNEAS, BALSAS Y 
CAZADORES: NUEVAS PINTURAS PARA NUEVAS 

MIRADAS SOBRE EL ESTILO DE ARTE RUPESTRE DE EL 
MÉDANO (NORTE DE CHILE)

FINS, TAILS, HARNESSES, LINES, RAINFALLS AND HUNTERS: NEW 
PAINTS FOR NEW LOOKS ON THE STYLE OF RUPESTRE ART OF 

MÉDANO (NORTH OF CHILE)

Benjamín Ballester1, Jorge Gibbons2 , Daniel Quiroz3  y Javier Álvarez4

Aprovechando el hallazgo de nuevos sitios con pinturas de arte rupestre de El Médano, 
retomamos el viejo problema de la identificación taxonómica desde sus motivos de animales 
marinos valiéndonos de las herramientas de la biología y anatomía, pero sin olvidar el lazo 
que los une al ser humano, la práctica social de la caza. Discutiremos en torno a las especies 
pintadas, perspectivas representacionales, estrategias de caza y tecnología de arponaje, 
buscando la apertura de nuevas posibilidades, ideas e hipótesis de trabajo que alimenten 
nuestra visión acerca de estos grupos litorales como un insumo material complementario al 
estudio de otras evidencias arqueológicas referentes a su vida pasada.

	 Palabras claves: Cazadores-Recolectores-Marinos, Costa de Atacama, Caza Marina. 

Taking advantage of the discovery of new sites with El Médano Rock Art paintings, we return to the 
old problem of taxonomic identification from marine animal motifs, availing ourselves with tools 
from biology and anatomy, but without forgetting the bond that unites them to human beings, the 
social practice of hunting. We will discuss about the painted species, representational prospects, 
hunting strategies, and harpoon technology, seeking the opening of new possibilities, ideas, and 
working hypothesis that feed our vision of these littoral groups as a complementary material input 
to the study of other archaeological evidence relatives to their past life.

	 Key Words: Marine-Hunter-Gatherers, Atacama Coast, Marine Hunting. 
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Desde su descubrimiento, las pintu-
ras rupestres de El Médano han des-
pertado la imaginación taxonómica 
al contemplar los animales marinos 
pintados en rojo sobre los aflora-
mientos de la cordillera costera de 
Paposo, al norte de Chile. Augus-
to Capdeville (1918), quien primero 
las documenta, describe balsas, re-
des, guanacos o llamas, además de 
grandes peces, albacoras y, tal vez, 
ballenas. Más de siete décadas des-
pués Grete Mostny y Hans Niemeyer 
(1983, 1984) son más aventurados al 
observar jibias, albacoras, delfines 
y cachalotes, algunos en escenas de 
caza que involucraban balsas, nave-
gantes y líneas de arpón. 

Los detallados motivos naturalistas 
de estas conocidas representacio-
nes pictóricas del litoral desértico, 
obsesionadas en los sutiles detalles 
anatómicos y fisionómicos de los 
animales marinos, han alimenta-
do por generaciones el montaje de 
un bestiario oceánico heterogéneo y 
plural dentro del imaginario de la ar-
queología chilena (Ballester y Gallar-
do 2016; Berenguer 2009; Contreras 
et al. 2008; Niemeyer 2010; Núñez 
y Contreras 2003, 2006, 2008). Sin 
pretensiones por zanjar la discu-
sión, al contrario, de nutrirla lo más 
posible hacia nuevas posibilidades y 
alternativas que enciendan la cons-
trucción de conocimiento acerca de 
las antiguas sociedades litorales del 
desierto de Atacama, es que presen-
tamos una nueva aproximación y 
propuesta interpretativa que ahon-
de en la identificación taxonómica, 
anatomía representacional y rasgos 

tecnológicos de los motivos de ani-
males, interespecie y de caza, en el 
arte rupestre de El Médano. 

Aprovecharemos los rasgos morfo-
lógicos característicos de cada espe-
cie marina para intentar distinguir 
referentes en las representaciones 
valiéndonos de los énfasis y acen-
tos puestos por los pintores en la fi-
sionomía de los motivos animales, 
como la forma del cuerpo, número y 
ubicación de aletas corporales, ade-
más del tipo de aleta caudal. Con el 
análisis de las escenas de caza ma-
rina podremos acercarnos y generar 
propuestas acerca de las estrategias 
y tecnologías de caza, especialmen-
te sobre el número de embarcaciones 
involucradas, tripulantes por balsa, 
líneas de arpón y dónde se insertaba 
cada arpón. 

Conocemos las limitaciones de una 
lectura directa o literal del arte ru-
pestre (Gallardo 1999, 2004; Le-
roi-Gourhan 1966; Whitley 1982, 
1994), pero más que respuestas de-
finitivas y concluyentes buscamos 
abrir nuevas posibilidades, pers-
pectivas e hipótesis de trabajo que 
alimenten nuestra visión de estos 
grupos litorales, en especial como 
insumo material complementario al 
estudio de otras evidencias arqueo-
lógicas referentes a su vida pasada 
(Ballester y Gallardo 2016; Ballester 
et al. 2015). 
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De “El Médano” a “Los 
Médanos”

El estilo de arte rupestre de El Mé-
dano fue definido inicialmente por 
su confinada ubicación geográfica y 
restringida temática marina (Most-
ny y Niemeyer 1983, 1984; Niemeyer 
2010). Se caracteriza por una rígida 
técnica de pintura de trazos linea-
les y motivos rellenos que utiliza el 
pigmento rojo para representacio-
nes naturalistas y figurativas sobre 
afloramientos rocosos en los flancos 
laterales de la quebrada de El Méda-
no, donde fue descubierta. Reprodu-
ce animales marinos y terrestres del 
ambiente litoral, junto a escenas de 
caza con embarcaciones, chinguillos 
y algunos arqueros cazando caméli-
dos. El ser humano no es el protago-

nista, sino ciertas especies animales 
con las que convive. Por esto las re-
presentaciones antropomorfas son 
esquemáticas y de reducido tamaño, 
mientras que los animales se presen-
tan a una escala mayor, cuidadosos 
de sus detalles anatómicos y fisiono-
mía.

A comienzo del nuevo milenio apa-
recieron los primeros hallazgos fuera 
de los restringidos límites geográ-
ficos de la quebrada. Un serie de in-
vestigaciones sintetizaron el conoci-
miento tradicional de los habitantes 
de Taltal y Paposo sobre la existencia 
de pinturas rupestres de este litoral, 
algunos de los cuales contaban con 
manifestaciones típicas de El Médano 
(Figura 1) (Gallardo et al. 2012; Núñez 
y Contreras 2003, 2006, 2008). 

Figura 1: Ubicación de los sitios con pinturas de El Médano en el litoral de la región de 
Antofagasta.
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Casi una década después nuevos des-
cubrimientos continúan expandien-
do su área de distribución, con una 
pintura a más de 250 km al norte de 
Paposo (Ballester et al. 2015), junto a 
otras cuatro quebradas de similares 
características a las de El Médano en 
un radio de 20 km del sitio primigenio 
(Figura 1) (Ballester y Álvarez 2014-
2015; Ballester y Gallardo 2016). 

Ante este nuevo escenario el estilo de 
arte que en un momento fue focali-
zado, único y circunscrito, hoy pre-
senta una distribución geográfica de 
más de 300 km a lo largo del litoral 
entre Punta Guaque en Mejillones y 
la Quebrada de San Ramón en Taltal, 
aunque con una clara mayor concen-
tración en los alrededores de Paposo 
(Figura 1). El emplazamiento de las 
pinturas es dual, con numerosas ma-
nifestaciones en las quebradas de la 
cordillera de la costa entre los 600 y 
1.300 msm sin distanciarse más que 
10 km del Océano Pacífico, junto a 
una menor densidad de motivos al 
interior de aleros rocosos apostados 
en la planicie litoral. Un estilo de arte 
de distribución y temática esencial-
mente marina, manifestación mate-
rial del sistema ideológico e imagi-
nario del antiguo pueblo costero. 

Propuestas Metodológicas: Anato-
mía Animal, Lateralidades y Escenas
El esfuerzo por distinguir especies 
de animales desde el arte rupestre 
es común en Chile y el mundo (Be-
renguer 1996; Gallardo y Yacobaccio 
2005; González 2002; Morphy 1989; 
Mostny y Niemeyer 1983; Niemeyer 
1985; Sepúlveda 2011; Spahni 1976; 

Valenzuela et al. 2015), especialmen-
te por la rica información que entre-
ga sobre las relaciones entre el ser 
humano productor de las imágenes y 
el medio ambiente en el que se des-
envuelve. Para esto, la anatomía de 
los animales sintetizada por la zoo-
logía y biología ha sido el principal 
insumo analógico para los esfuerzos 
interpretativos desde la arqueología. 

En Chile las ciencias del mar llevan 
más de cien años ordenando, cata-
logando y clasificando los animales 
del océano y su litoral (Delfin 1898; 
Porter 1909; Reed 1896; Yáñez 1955). 
Aun cuando la base de esta taxono-
mía y filogenia depende principal-
mente de la anatomía interna, como 
los sistemas respiratorio, digesti-
vo, circulatorio, excretor y nervioso, 
existen rasgos morfológicos exterio-
res que pueden tener un valor analó-
gico significativo en la identificación 
de especies (Yáñez 1955). La forma 
general de los cuerpos junto a sus 
apéndices principales y proporciones 
puede ser la clave para acotar el cam-
po de posibilidades y generar acer-
camientos taxonómicos desde el arte 
rupestre. 

Entre algunas especies marinas la 
asignación taxonómica es más sen-
cilla debido a las enormes asimetrías 
y diferencias morfológicas. Una de 
las más evidentes ocurre por ejem-
plo entre los cefalópodos, testudi-
nes (tortugas) y otáridos, ya que sus 
formas se alejan sustancialmente 
del estandarizado patrón piscifor-
me. Para ellos, rasgos morfológicos 
propios son útiles en la identifica-

Benjamín Ballester, Jorge Gibbons , Daniel Quiroz  y Javier Álvarez
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ción. En el caso de ciertos cefalópo-
dos como las jibias (Dosidicus gigas), 
destacan prolongados tentáculos y 
cuerpos alargados terminados en 
punta (Ibáñez et al. 2015). Entre los 
testudines los cuerpos abultados por 
sus caparazones los hace inconfun-
dibles, pero es posible además dis-
tinguir entre las principales especies 
de la costa norte chilena siguiendo 
ciertos atributos (Miranda y Moreno 
2003). Las tortuga laúd (Dermoche-
lys coriacea) posee aletas delanteras 
extremadamente prolongadas y del-
gadas en comparación a otra especies 
del género, además de una capara-
zón alargada de forma acintada en 
la parte posterior y una notoria cola 
hacia caudal. Por otro lado, la tortuga 
verde (Chelonia mydas) cuenta con 
un caparazón de forma oval a redon-
deada y extremidades más pequeñas. 

Respecto a los lobos marinos (Otaria 
flavescens) destaca su cabeza alarga-
da con un cuello definido, junto a una 
sección trasera que más que una cola 
presenta extremidades posterio-
res independientes, similares a pa-
tas (Aguayo-Lobo y Maturana 1973; 
Sielfeld 1983). 

Para los animales pisciformes vale 
la pena considerar las clasificacio-
nes acuñadas por (Yáñez 1955). Se-
gún el autor, sus cuerpos se dividen 
en tres secciones: cabeza, tronco y 
cola (Figura 2). Los caracteres más 
importantes para la identificación 
de especie son las aletas, divididas 
en medianas o impares, y pares. Las 
impares reciben, según su posición, 
los nombres de anal, caudal y dor-
sal, éstas últimas divididas en pri-
mera y segunda según su orden de 

Figura 2: Partes anatómicas de animales pisciformes considerando tipos de aletas y su ubicación.
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cabeza a cola (Figura 2). Las aletas 
pares, por su parte, corresponden a 
los miembros o extremidades de los 
demás vertebrados, denominadas 
de tal forma porque se presentan en 
parejas, un par en la sección anterior 
del cuerpo con el nombre de aletas 
pectorales o escapulares, y otro en la 
sección ventral del mismo denomi-
nándose ventrales o pelvianas (Figu-
ra 2). 

La morfología de las aletas cauda-
les varía entre las especies de apa-
riencias pisciformes, permitiendo 
distinguir entre ciertos taxones o 
grupos de taxones. Cuatro son las 
primeras grandes categorías (Figura 
2) (Affl  eck 1950; Lauder 2000; Mo-
riyama y Takeda 2013): (1) Proto-
cerca, cuando existe un solo lóbulo 
como extensión de la columna verte-
bral, característica en los embriones 
de peces y mixines. (2) Heterocerca, 
para las colas asimétricas en que uno 
de los lóbulos es más largo y promi-
nente que el otro, rasgo propio de las 
especies de selacimorfos o tiburones 
(Sáez et al. 2012; Thomson y Simanek 
1977). (3) Homocerca, en el caso de 
que ambos lóbulos sean simétricos, 
el tipo de cola más común entre peces 
y mamíferos marinos. Y (4) difi cerca, 
cuando la aleta caudal es trilobulada 
o de tres lóbulos, como ocurre entre 
celacantos y peces pulmonados. 

La presencia/ausencia, ubicación en 
el cuerpo y el tipo de cada una de es-
tas aletas varía entre las distintas es-
pecies de peces y mamíferos marinos. 
En la Tabla 1 se presentan algunos de 
los principales animales marinos de 

la región con una síntesis de sus ele-
mentos anatómicos distintivos. 

Con el animal marino visto en pers-
pectiva de perfi l, y avanzando desde 
la cabeza hacia la cola, siempre se 
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ubican primero las aletas pectorales 
y luego la primera aleta dorsal, a ex-
cepción de las albacoras (Xiphias gla-
dius) y los marlines (Makaira índica) 
donde ambas se encuentran prácti-
camente en la misma línea perpendi-
cular al eje del cuerpo (Figura 3). Esta 
distinción tan simple nos permitirá 
luego evaluar lateralidad y disposi-
ción de las presas marinas en las es-
cenas de caza. La particularidad si-
métrica de albacoras y marlines será 
también una herramienta visual para 
identificarlos, aprovechando ade-
más su principal cualidad morfoló-
gica, la presencia de espadas o agujas 
en la sección delantera de su cabeza 
(Fowler 1942-1943; Palko et al. 1981). 

Entre algunos cetáceos menores la 
existencia de rasgos particulares en 
sus cabezas, como secciones fronta-
les pronunciadas entre los calderones 
grises (Grampus griseus), caldero-
nes comunes (Globicephala melas) y 

falsas orcas (Pseudorca crassidens), 
además de hocicos puntiagudos en 
los delfines nariz de botella (Tursiops 
truncatus) (Culik 2004; Donoso-Ba-
rros 1975; Sielfeld 1983), serán tam-
bién argumentos visuales importan-
tes para la distinción taxonómica. 

Finalmente desde las escenas de caza 
podremos evaluar ciertos aspectos 
tecnológicos relativos a la estrate-
gia de cacería representada en el arte 
rupestre. Evaluaremos cualitativa y 
cuantitativamente variables como el 
número de tripulantes representa-
dos por cada embarcación, el número 
de embarcaciones vinculadas a cada 
presa, el número de presas ancladas 
a cada embarcación y la frecuencia 
de líneas de arpón que unen motivos 
pisciformes con embarcaciones. To-
dos estos aspectos visuales pueden 
entregar información complementa-
ria fundamental para la comprensión 
de las estrategias de caza marina (Ba-

Figura 3: Vista de perfil de ciertos animales marinos donde se ejemplifica la posición de las aletas 
en su cuerpo.
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llester 2015), más aun considerando 
que al tratarse de una actividad que 
se realiza sobre el mar no deja evi-
dencias materiales, o al menos que 
podamos pesquisar.  

Bestiario Oceánico, Lateralidad 
y Cacería en Balsas

Panteón submarino
Para la identificación de especies 
o acercamiento taxonómico en los 
motivos rupestres se utilizaron todos 
los motivos y paneles de las quebra-
das de El Médano, Izcuña y Botija, ya 
que solo de ellas contamos con un re-
gistro integral in situ de las pinturas. 
Ya que se trata de un primer análisis 
aproximativo, no se consideraron 
variables cuantitativas relativas al 
número de animales identificados en 
el conjunto, sino sólo la diversidad de 
especies y variabilidad taxonómica a 
través de los casos más ejemplifica-
dores. 

Comenzaremos por aquellos que por 
sus rasgos anatómicos más se ale-
jan del patrón pisciforme. Los lobos 
marinos (Otaria favescens) son fá-
cilmente distinguibles debido a que 
fueron representados con cuellos y 
cabezas definidas, en algunos casos 
con movimientos y gestos. La au-
sencia de aletas dorsales, ventrales 
y anales ayuda también a distinguir-
los, aunque uno de los mejores indi-
cadores se encuentra en su sección 
trasera o miembros inferiores, re-
presentados sin la forma de una aleta 
caudal, sino más bien como dos patas 
contrapuestas. Varios ejemplos pue-
den enumerarse de representaciones 

de lobos marinos, algunos de planta 
y otros de perfil, nadando aislados o 
en escenas de caza, siempre con su 
cabeza distinguida de los cuerpos a 
diferencia de las figuras pisciformes. 
Tal es el nivel de detalle que en algu-
nas ocasiones parecen hasta distin-
guir el sexo y rol, como en un caso de 
la quebrada de El Médano (Md-18, 
P-19), donde la precaución pictórica 
por dibujar patas, no aletas, en espe-
cial en las anteriores, curvadas hacia 
adelante y no hacia atrás como es co-
mún entre peces y cetáceos, con cue-
llos gruesos y toscos, tal como en los 
lobos marinos machos adultos (Fi-
gura 4A). 

Dentro del conjunto al menos 4 ani-
males pueden adscribirse a testudi-
nes por sus cuerpos redondeados asi-
milables a caparazones (Md-02, P-01 
/ Md-02, P-05 / Md-18, P-16 / Md-
18, P-17). Todos están en escenas de 
caza y con líneas de arpón, ninguno 
de ellos libre. Dos especies pueden en 
una primera instancia diferenciar-
se, la tortuga verde (Chelonia my-
das) y la tortuga laúd (Dermochelys 
coriacea). La primera, de caparazón 
más redondeado, miembros traseros 
cercanos entre sí y una cabeza poco 
pronunciada, puede apreciarse en la 
Figura 4C (Md-02, P-05). Otra de las 
escenas (Md-18, P-17) muestra una 
tortuga de cuerpo muchísimo más 
alargado, con las patas posteriores 
notoriamente separadas y más lar-
gas, junto a una evidente y promi-
nente cola entre ellas, muy similar a 
la tortuga laúd (Figura 4B). 
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Los cefalópodos son bastante co-
munes en las representaciones de la 
quebrada de El Médano e Izcuña, en 
todos los casos acompañando es-
cenas de caza marina, pero sin ser 
estos la presa directa de las embar-
caciones. Por su forma puntiaguda 
y alargada, sin detalles de cuellos o 
cabezas apendiculares, las repre-
sentaciones parecen estar dirigidas 
hacia jibias (Dosidicus gigas) (Figu-
ra 4D), un molusco conocido por ser 
la presa predilecta de buena parte de 
los carnívoros del océano (Alegre et 
al. 2014). Tal vez ahí radique su pa-
pel en las escenas, una composición 
que mezcla dos eventos de caza, la 
del animal marino sobre las jibias y 
la de la embarcación sobre la presa. 
Si es así, el hecho de que las jibias se 
representen de un tamaño similar a 
los animales cazados y con el mismo 
protagonismo, da cuenta del valor 
simbólico y social no solo del animal 
a cazar, sino del acto y evento con-
junto de la caza, del hábitat y su con-
ducta como un proceso complejo en 
donde se reconoce la cadena trófica 
y todos los actores involucrados. La 
presa de la presa toma valor repre-
sentacional, ya que cuando apare-
ce la jibia lo hace detrás la presa del 
cazador, demostrando su elaborado 
conocimiento del medio marino y sus 
interrelaciones. 

Entre los animales pisciformes des-
taca el orden Cetacea, en el cual iden-
tificamos al menos dos especies de 
ballenas, el rorcual común o ballena 
de aleta (Balaenoptera  physalus) y la 
ballena franca (Eubalaena australis). 
El rorcual común es el segundo ani-

mal más grande del planeta (20 m y 
70 ton aprox.), caracterizada por un 
cuerpo esbelto, estilizado y alargado, 
cabeza triangular e hidrodinámica, 
aleta caudal amplia, aletas pecto-
rales relativamente cortas y delga-
das, además de una aleta dorsal cur-
va ubicada en el último tercio de su 
cuerpo hacia la cola (Donoso-Barros 
1975; Sielfeld 1983). Dentro del uni-
verso pictórico de la quebrada de El 

Figura 4: Motivos de animales marinos y 
propuesta de identificación: (A) Lobo Marino 
(Otaria flavescens), (B) tortuga laúd (Dermo-
chelys coriacea), (C) tortuga verde (Chelonia 

mydas) y (D) jibia (Dosidicus gigas).
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Médano, una escena de caza grafica 
un animal (Md-02, P-04) que cuenta 
con todas las condiciones para atri-
buirse a esta especie (Figura 5A): 
forma pisciforme alargada y delgada, 
de aleta dorsal notoria y desplazada 
hacia la parte distal del cuerpo cer-
cano a su cola, con aletas pectorales 
delgadas y un hocico evidentemente 
puntiagudo. Una forma característica 
que no se asemeja a ninguna otra es-
pecie marina. 

La ballena franca es de menor ta-
maño (15 m y 40 ton aprox.), aunque 
con un cuerpo mucho más robusto, 
grueso hacia su cabeza y adelgazán-
dose a medida que nos acercamos a la 
cola. Una de sus peculiaridades es no 
contar con aletas dorsales, sólo pec-
torales cortas y gruesas cercanas a la 
cabeza, además de una aleta caudal 
larga que con regularidad tiende sa-
car fuera del agua previo a su inmer-
sión, en un gesto característico de 
la especie y fácilmente distinguible 
desde fuera del agua (Donoso-Barros 
1975; Sielfeld 1983). En la Quebrada 
de Izcuña un enorme panel (B-09, 
P-03) en el sector de mayor concen-
tración de pinturas (I-02) exhibe una 
escena compleja compuesta de múl-
tiples motivos, destacando varias 
balsas y tres motivos en forma de 
“T” similares al gesto de la cola que 
realiza la ballena franca antes de la 
inmersión y que permite identificarla 
a la distancia (Figura 5B). A un cos-
tado, en el mismo panel, una escena 
de caza muestra un motivo piscifor-
me de cuerpo grueso hacia la cabeza 
que se va adelgazando hacia la cola, 
con dos aletas pectorales muy cerca 

de la cabeza y sin evidencia de aletas 
dorsales (Figura 5B), rasgos que per-
miten en una primera instancia atri-
buirlo a la misma especie.  

Dentro del mismo orden, pero en la 
familia Delphinidae, dos especies pu-
dieron ser identificadas. La primera 
es el delfín nariz de botella (Tursiops 
truncatus), un cetáceo dentado que 
vive en grupos de más de una decena 
de individuos llamados vainas. Des-
taca un hocico tubular prolongado en 
su cabeza, junto a un cráneo relati-
vamente pronunciado en su sección 

Figura 5: Motivos de animales marinos y pro-
puesta de identificación: (A) Rorcual común 
(Balaenoptera physalus), (B) ballena franca 

(Eubalaena australis), (C) Delfín nariz de bo-
tella (Tursiops truncatus) y (D) calderón grises 

(Grampus griseus).
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frontal. Dispone solamente de dos 
aletas pectorales cercana a la cabeza 
y apuntando hacia ventral, además de 
una aleta dorsal en la parte medial de 
su cuerpo y una aleta caudal homo-
cerca (Donoso-Barros 1975; Perrin y 
Wursig 2009; Sielfeld 1983). Un mo-
tivo rupestre en particular de El Mé-
dano (Md-18, P-01) puede atribuirse 
a esta especie, parte de una escena de 
caza donde el animal fue dibujado re-
alzando la sección frontal del cráneo 
y un hocico puntiagudo, acompañado 
de una aleta pectoral muy cercana a la 
cabeza, una aleta dorsal en la sección 
medial y una aleta caudal homocerca 
(Figura 5C). 

El segundo es el calderón gris (Gram-
pus griseus), de mayor tamaño y 
cuerpo más ancho, caracterizado por 
una cabeza globosa y pronunciada, 
sin un hocico definido, una sola ale-
ta dorsal grande en la sección medial 
del tronco, junto a dos aletas pecto-
rales delgadas y largas cercanas a la 
cabeza, además de una aleta caudal 
homocerca (Donoso-Barros 1975; 
Sielfeld 1983). También en El Mé-
dano (Md-19, P-02), una escena de 
caza muestra un animal de solo una 
y muy acentuada aleta dorsal, con un 
pronunciado cráneo y cuerpo grueso 
(Figura 5D), posiblemente atribuible 
a esta especie, aunque sin completa 
certeza debido a las semejanzas de 
esta especie con otros cetáceos como 
calderones de aleta larga (Globi-
cephala melas) y falsas orcas (Pseu-
dorca crassidens) (Perrin y Wursig 
2009). 

En los peces destacan aquellos de 
mayor tamaño, como Selacimor-
fos o tiburones y albacoras (Xiphias 
gladius).  Los primeros distinguibles 
gracias a la peculiar morfología de su 
aleta caudal, del tipo heterocerca (Fi-
gura 2), en algunos casos con el ló-
bulo superior notoriamente mayor al 
inferior (Sáez et al. 2012; Thomson y 
Simanek 1977). Adicionalmente po-
seen más de una aleta dorsal, junto a 
ventrales y anales, distinguiéndolos 
inmediatamente de los cetáceos que 
no las poseen (Tabla 1). Entre el uni-
verso de pinturas es posible recono-
cer varios casos de posibles tiburo-
nes, pero tal vez el más elocuente sea 
un motivo pisciforme parte de una 
escena de caza en el sitio de Botija 
(Bj-01, P-01). El animal dibujado de 
perfil con una clara aleta caudal he-
terocerca, asimétrica, con el lóbulo 
superior notoriamente mayor al in-
terior, además de una gran y promi-
nente primera aleta dorsal, con una 
segunda aleta dorsal más pequeña 
y cercana a su cola, tal como ocurre 
entre los tiburones (Figura 6A).

Un segundo grupo de peces son las 
albacoras y marlines. Sin lugar a du-
das sus espadas y agujas las hacen 
inconfundibles en los motivos, pero 
ciertos elementos anatómicos adi-
cionales refuerzan la identificación 
y demuestran la preocupación en los 
detalles por parte de los pintores. Su 
aleta caudal es siempre homocerca y 
del subtipo “lunata” (en media luna), 
presentando una gran primera ale-
ta dorsal, un par de aletas pectorales 
ubicadas en la parte baja o ventral del 
cuerpo, aletas ventrales prominen-
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tes desplazadas hacia la parte trasera 
del tronco, junto a una aleta segunda 
dorsal y una anal pequeñas casi a la 
misma altura cerca de la cola (Palko 
et al. 1981). Visto de perfil, la primera 
aleta dorsal y las pectorales se ubican 
casi en una misma línea perpendi-
cular al eje del cuerpo, lo mismo que 
sucede hacia posterior entre la se-
gunda aleta dorsal y la anal (Figura 
3). Estos rasgos son cuidadosamente 
representados en algunos motivos, 
ejemplo de ellos son ciertas escenas 
de caza de El Médano (Md-24, P-01 / 
Md-25, P-04 / Md-18, P-15) (Figura 
6B-C-D). 

Lateralidades
En las pinturas los animales fueron 
representados desde distintas pers-
pectivas y puntos de observación. Las 
más comunes en perspectiva de per-
fil (Figura 7A), aunque hay también 
algunos casos de vistas ventrales o 
de planta (Figura 7B). Esta diversidad 
de perspectivas se debe por un lado al 
profundo y acabado conocimiento de 
los pintores acerca de estas especies 
marinas, en todos sus perfiles y án-
gulos, pero además en la necesidad 
de plasmarlos desde distintas vistas, 
como si se quisieran resaltar las po-
siciones de referencia del observador. 
No sólo que hay pleno conocimiento 
de los animales, sino también se les 
observa desde distintos ángulos y 
posiciones. 

Como adelantamos en la sección me-
todológica, en las imágenes de ani-
males de perfil la posición de las ale-
tas pectorales respecto de la primera 
dorsal en el eje del cuerpo puede ser 
un indicador de lateralidad. En un 
grupo importante de escenas de caza 
los motivos pisciformes presentan, 
siguiendo el eje del cuerpo desde la 
cabeza hacia la cola, primero las ale-
tas pectorales hacia abajo y luego la 
primera dorsal hacia la parte supe-
rior del cuadro (Figura 7C), estruc-
tura anatómica natural de estos ani-
males, con el dorso hacia superficie 
(Figura 3). Pero en otro conjunto de 
escenas de caza los animales se en-
cuentran invertidos, con el vientre 
hacia la parte superior del cuadro, 
como si las presas estuvieran con la 
barriga apuntando hacia la superficie 
donde se encuentra la balsa (Figura 

Figura 6: Motivos de animales marinos y pro-
puesta de identificación: (A) Tiburones (Se-

lacimorfos) y (B-D) albacora (Xiphias gladius).
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7D). En ellas, siguiendo el eje de per-
fil del cuerpo desde la cabeza hacia la 
cola, la primera aleta que surge está 
dispuesta hacia arriba y la siguiente 
hacia abajo, lo que considerando la 
anatomía natural de las presas (Fi-
gura 3), implica que fueron repre-
sentadas giradas verticalmente en su 
eje horizontal. El ejemplo del rorcual 
común de El Médano es claro (Figura 
7A), ya que para presentarlo junto a 
su símil en imagen debimos inver-
tirla, quedando la balsa de cabeza y 
boca abajo (Figura 7D). 

Si bien ambas formas de represen-
tación de las presas, dorsales y ven-
trales, se utilizan indistintamente 
en las escenas de caza marina, los 
animales pintados fuera de estas 
escenas se muestran siempre en su 
posición natural, con el dorso hacia 
arriba. Esta distinción de perspectiva 
y orientación puede relacionarse con 
el proceso de caza, ya que probable-
mente luego de capturadas y quedar 
exhaustas los animales pudieron gi-
rar en su propio eje longitudinal que-
dando con el vientre hacia la superfi-

Figura 7: Perspectivas y orientación de las presas marinas en las escenas de caza.
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cie, sea por haberse enredado en las 
líneas de arponaje o por estar mori-
bundas, tal como sucede por ejemplo 
entre los cetáceos que mueren natu-
ralmente en el mar. 

Estrategias de caza
Quedémonos ahora con aquello que 
acompaña a los animales en las esce-
nas de caza: las balsas, sus tripulan-
tes y las líneas de arpón. Para fines 
analíticos en esta sección solo consi-
deramos las pinturas de la Quebrada 
de Izcuña (Ballester y Álvarez 2014-
2015), ya que fue registrada buscando 
identificar elementos tecnológicos en 
las escenas de caza, permitiéndonos 
generar además algunas reflexiones 
cuantitativas. 

El diseño de las embarcaciones es es-
tandarizado, en forma de media luna 
recostada y con los tripulantes en su 
interior (Mostny y Niemeyer 1983, 
1984). Casi la totalidad de las escenas 
del sitio muestra una sola embarca-
ción ligada a una sola presa, salvo en 
una de ellas donde se aprecian dos 
balsas atrapando el animal (Figura 
8A), diferencia representacional sig-
nificativa que construye la imagen 
de caza como individual a cada bal-
sa y no como una práctica colectiva, 
grupal o que involucre varias embar-
caciones. Así mismo, el análisis del 
número de tripulantes en las embar-
caciones muestra en una mayoría de 
las ocasiones (60%, 57 de las 94 em-
barcaciones) un solo tripulante, y en 
segundo lugar dos tripulantes (40%, 
38 de las 94 embarcaciones) (Figura 
8B), no existiendo representaciones 
con más balseros en el conjunto. 

En las escenas de caza son las líneas 
arpón las que unen en un motivo 
compuesto a las embarcaciones y los 
animales. En términos cuantitativos 
las asociaciones más comunes son a 
través de una línea (47,62% / N=20), 
seguido por dos líneas (30,95% / 
N=13), tres líneas (19,05% / N=8) y 
cuatro líneas (2,38% / N=1) (Figura 
8C). En los animales se encuentran 
ancladas en distintos puntos de su 
cuerpo, mayoritariamente en sector 
de la cabeza (49,33% / N=37), segui-
do por su aleta pectoral (24% / N=18), 
la parte medial de su cuerpo (20% / 
N=15) y en muy menor proporción en 
la cola (6,67% / N=5). 

Más que sólo Pinturas

Volver al Médano casi un siglo des-
pués de su descubrimiento nos im-
pone desafíos de superación analíti-
ca e interpretativa. “Nuevas pinturas 
para nuevas miradas” decimos en 
nuestro título, pero la verdad es que 
no debieran ser necesarios nuevos 
sitios o paneles para repensar nues-
tra prehistoria y arqueología. Debiera 
partir más bien de un deseo interno, 
una pasión visceral por perfeccionar 
nuestros modelos y estarnos reeva-
luando continuamente, que el motor 
esté siempre en marcha y se acelere 
constantemente, sin estancarse, sin 
dormirse, sin acomodarse. 

La mirada transdisciplinaria que 
proponemos aquí busca superar las 
artificiales y autoimpuestas fronte-
ras de la arqueología, para volver a 
reencontrarnos como científicos en 
torno a temas sociales, en este caso 
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de poblaciones pasadas, pero que 
fuera de las particularidades histó-
ricas sirven de insumo para entender 
las relaciones interespecie en las que 
se desenvuelve el ser humano, sus 
capacidades y la forma en que cons-
truye su mundo y cultura. Una pers-
pectiva múltiple donde confluyen la 
arqueología, biología marina, antro-
pología, geología e historia para en-
tender la relación entre los seres del 
mar, panteón donde los mismos pin-
tores de El Médano ubicaron también 
al humano.

En 1985 Hans Niemeyer estableció 
una alianza con el ictiólogo taltali-
no Ismael Kong para intentar deter-
minar las especies representadas en 
los petroglifos de Las Lizas, ubica-
dos 220 km al sur de El Médano. En 
su informe publicado íntegramente 
por Niemeyer (1985), Kong utiliza 
los distintos tipos de aletas y su ubi-

cación como principal herramienta 
analítica en la identificación de los 
motivos grabados, distinguiendo ti-
burones, albacoras, delfines, atu-
nes, sardinas y lenguados. Visto así, 
nuestro esfuerzo no es novedoso, 
pero si un avance metodológico para 
definir parámetros, saliendo además 
de la visión exclusivamente biológica 
del animal, para entender la escena 
y la relación con los humanos, espe-
cialmente dentro del ámbito de la ca-
cería. 

Tras las pinturas de El Médano resi-
de un profundo conocimiento anató-
mico, fisionómico y morfológico de 
los distintos animales marinos. Una 
comprensión elaborada de su forma y 
conducta, además de qué elementos 
los distinguen entre sí. Contextura, 
aspectos, siluetas y proporciones de 
sus cuerpos, junto a tipos, cantidad 
y ubicación de las distintas aletas. La 

Figura 8: Aspectos tecnológicos de la caza marina.
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composición del motivo animal fue 
trabajada para que cada sección ana-
tómica de valor estuviera presente 
para ser expresable y visible. Lo inte-
resante es que este acabado conoci-
miento no sólo lo almacenaban en su 
imaginario, corpus de saberes y cien-
cia, sino que también lo expresaban 
en sus actos materiales de represen-
tación. 

Paralelamente los pintores se preo-
cuparon de representar los animales 
en distintas perspectivas, de perfil y 
planta, demostrando que la relación 
con estos seres se creó desde distin-
tos puntos de vista. Cada perspecti-
va retratada del animal implica un 
ángulo distinto de percepción por el 
pintor. Conocimiento múltiple que 
pudo crearse producto de diferentes 
tipos de encuentros, contactos e ins-
tancias de relaciones. Flotando sobre 
la superficie del océano los anima-
les muchas veces pasan por debajo 
del espectador, pudiendo apreciarlos 
de planta en su máximo esplendor, 
mientras que fuera del mar, en la ori-
lla, es más fácil percibirlos de perfil. 

No debemos olvidar que desde tierra 
el mar actúa como un espejo que re-
fleja el cielo, haciendo imposible ver 
lo que ocurre dentro de la enorme 
masa de agua excepto desde ciertos 
ángulos, como desde arriba, cuando 
la turbiedad y profundidad lo permi-
ten. Esta condición del medio marino 
determina que la mejor manera de co-
nocer en detalle la morfología de los 
animales que en él residen sea den-
tro del agua o al sacarlos de ahí, en la 
orilla o sobre la balsa. Por esta misma 

razón, al navegar sobre el espejo ma-
rino ciertas conductas de los anima-
les son fundamentales para avistar-
los y  reconocerlos. Entre mamíferos 
y reptiles, cuando salen a tomar aire 
asomando sus orificios respiratorios, 
y en algunos casos, como la ballena 
franca, cuando saca su enorme cola 
antes de la inmersión. Otros anima-
les, como la albacora por ejemplo, 
durante la caza exponen sus aletas 
dorsales fuera del agua en la perse-
cución de sus presas, lo que permite 
avistarla a largas distancias, convir-
tiendo su gesto natural en un símbolo 
entre cazadores y pescadores, el “ca-
pacheo” o “rayado” (Contreras 2010; 
Gudger 1942). Tal vez por esta misma 
razón en las pinturas se representan 
estas “T” junto a embarcaciones (Fi-
gura 5B), o los motivos triangulares 
similares a aletas dorsales fuera del 
agua (Berenguer 2009; Cabello et al. 
2013; Mostny y Niemeyer 1983). 

Pero el panteón de animales repre-
sentados es reducido en comparación 
con el universo de especies con que se 
relacionaron. Basta sólo examinar las 
basuras de sitios arqueológicos para 
enfrentarse a más de una treintena 
de especies de peces, una cifra si-
milar de moluscos, una veintena de 
aves y varias de crustáceos, además 
de vegetales y animales terrestres, 
solo por hacer sencillo el recuento 
(p.e. Bravo 1981; Olguín 2013; Olguín 
et al. 2015). En el mar la diversidad de 
especies es inmensamente mayor, tal 
como indican por ejemplo décadas de 
monitoreos de cetáceos en algunos 
puntos de la costa del norte de Chile 
(Capella y Gibbons 2008). Existió una 
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selección simbólica, un filtro cultural 
en las representaciones donde solo 
ciertas especies ocuparon este rol 
diferencial dentro de su imaginario. 
Particularmente aquellas de mayor 
tamaño y masa, pero especialmente 
las que se capturaban a través de la 
tecnología de arponaje desde el mar. 
En este sentido, si bien los animales 
eran importantes, fue la actividad la 
que les daba el sentido y valor social, 
no su propia naturaleza. La alegoría 
reside en la caza marina, en el arpo-
naje, y los animales con que se rela-
ciona el ser humano en dicha prácti-
ca. 

Ahora podemos volcarnos a las esce-
nas de cacería. Debemos compren-
der la caza en su sentido más amplio, 
tanto “activa” para capturar anima-
les saludables, como su versión “pa-
siva” destinada a apresar aquellos 
varados, enfermos o indefensos (Ka-
lland y Moeran 2010). En las repre-
sentaciones la caza se presenta como 
una actividad individual no colecti-
va, realizada por una balsa para cada 
presa, y tripuladas por una o dos per-
sonas. Esta imagen se condice per-
fectamente con los relatos históricos. 
En palabras de Reginaldo de Lizarra-
ga, para la caza “no andan en cuadri-
llas como en España, sino de uno en 
uno”, y que “no sufre cada balsilla 
sino una persona; la que sufre dos es 
muy grande” (de Lizárraga 1999:378, 
122). El conocido relato de Antonio 
Vázquez de Espinoza (1948[1636]) es 
aún más elocuente y directo, ya que 
describe el acto de caza de un cetáceo 
por un solo individuo. 

La cantidad de líneas de retención 
involucradas y el lugar de impacto 
de los arpones es información que 
no disponemos desde otras fuen-
tes. Aun cuando Vázquez de Espino-
za comenta que el arponazo lo dan 
“debajo del ala, donde tiene el co-
razón” (1948[1636]:619), las pintu-
ras muestran hasta cuatro líneas de 
arpón actuando en paralelo y atra-
pando al animal en distintos puntos, 
mayoritariamente en la cabeza, pero 
también en las aletas pectorales, 
la parte medial del tronco y la cola. 
Las pinturas refuerzan una idea que 
pasa inadvertida en el relato del frai-
le, que la función principal del arpón 
más que matar, es capturar y atrapar 
para transportar a la orilla (Balles-
ter 2015; Leroi-Gourhan 1935, 1973; 
Mason 1902). Estas líneas hechas de 
cueros de lobos marinos si bien son 
escasas en contextos arqueológicos, 
pueden llegar a medir más de 70 m de 
largo (Ballester 2016). Los cabezales 
de arpón son más comunes, tecnoló-
gicamente diseñados para quedar in-
sertos en el animal y no desprenderse 
(Ballester 2015; Llagostera 1989). 

La representación en algunas escenas 
de caza de los animales invertidos, 
con el vientre hacia la superficie, se 
relaciona seguramente con los gestos 
y movimientos de la presa dentro del 
proceso de caza en el mar. Aspectos 
vinculados a la flotabilidad y estabi-
lidad del animal en el agua luego de 
haber sido vencida, pero también con 
las formas más eficientes de acarreo 
hacia la costa por los balseros. Esta 
esfera debe profundizarse utilizan-
do la etnología comparada y biolo-
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gía marina, una ventana que dejamos 
abierta para futuras investigaciones. 

Aunque nuestros resultados son to-
davía preliminares, es evidente el 
enorme valor de las representaciones 
en la compresión de diversos campos 
de lo social. Tenemos claridad que 
nuestras proposiciones no son con-
cluyentes, y tampoco aspiramos a 
eso. Más bien nos interesó descubrir 

temas invisibilizados, darle posibili-
dad a otras fuentes de información y 
potenciar la discusión acerca del pa-
pel de las relaciones interespecie en 
el estilo de vida y cultura de los anti-
guos habitantes del litoral desértico. 
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